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Sudaka se
escribe con ‘k’

Charlamos con Che 
Sudaka, banda 
intercultural radicada en
Barcelona que presenta
nuevo disco. {5}

Entrevista a
Michelle Man

Bailarina con muchas
facetas, Michelle Man
explora las posibilidades
creativas de la danza en
la actualidad. {3}

DEPORTES

Pasolini, 
‘il calciatore’

Recorrido insólito por la
pasión del director de
‘Saló o los 120 días de
Sodoma’: el arte del
balompié. {7}

ANDREA GARCÍA

D
edico la película  a
las cajeras de su-
permercado, que
están tan lejos y tan

cerca de la gente. Y a todos los
que se sienten incómodos en
este asqueroso mundo”. Así
presentó Pepe Rovira El taxis-
ta ful, dirigida por Jordi Solé,
en la sección Zabaltegi del
Festival de Cine de Donostia.
Pepe es José R., un taxista po-
co usual, que toma “presta-
dos” taxis para trabajar por la
noche y sobrevivir con lo que
gana, hasta que, tras múlti-
ples detenciones, se ve en
busca y captura y toma con-
tacto con un sector de los mo-
vimientos sociales de Barce-
lona. A partir del encuentro
de José con Mar (Marc Sam-
pere) empezará a involucrar-
se en la actividad política de
grupos como  Dinero Gratis o
los okupas de  Miles de Vi-
viendas. DIAGONAL aprove-
chó su paso por Donostia pa-
ra charlar con los dos prota-
gonistas.

DIAGONAL: ¿Qué tiene la
película de real, de recons-
trucción del acercamiento de
José, el taxista, a los movi-
mientos sociales?
PEPE ROVIRA: En la película
hay mucho de verdad y muy
poco de mentira. Lo que yo re-
presento en la película es una
persona “normal y corriente”,
aunque roba para trabajar,
pero que quiere ser normal.
Hay una parte de mí que es
eso, por la cultura que me han
metido; lo pasé muy mal en el
paro, la angustia de no tener
trabajo después de que me
echaran de la fábrica, de un
trabajo fijo. Después de eso

llegó la humillación, tenía que
ir a entrevistas obligado por
el INEM en las que me sentía
pisoteado, querían que traba-
jara 10 horas diarias y yo no
estaba dispuesto, me rebela-
ba. Es la misma situación dra-
mática que la del taxista.

D.: En los diálogos se percibe,
como si se tratara de un docu-
mental, momentos captados
de un primer encuentro entre
dos realidades, diferentes,
¿cómo conseguisteis esa es-
pontaneidad?
P. R.: Existía un guión gene-
ral de Jordi [Solé], que estaba
abierto. En cada escena nos
poníamos en situación de lo
que queríamos expresar, y de
ahí salían los diálogos. La pe-
lícula se fue haciendo con el
rodaje. 

D.: En la película se ve la difí-
cil comprensión de la socie-
dad hacia la actividad de los
colectivos, a la vez que a tra-
vés de José se va entendiendo
lo que esos colectivos hacen,
¿cómo concebís ese choque?
P. R.: La película mezcla los
dos mundos, intentando
transformar los prejuicios so-
bre ellos: hacia esos “locos”
que sólo hablan de la Revo-
lución, y hacia ese señor re-
gordete del que se piensa que
lo único que le motiva es ver
el fútbol. Se mezclan y así se
pierden los códigos y se pro-
duce el choque. 
MARC SAMPERE: Desde Mi-
les de Viviendas llevamos
tiempo pensando en romper
con la estética okupa, con lo
que supuestamente tiene que
ser un activista. Jugamos con
comunicar, para que cambien
las personas y las sensibilida-

des. Se trata de sumar. Salvar
desniveles.

D.: José hace críticas impor-
tantes hacia las personas mili-
tantes, que ayudan a reflexio-
nar a la propia militancia. Una
de ellas es cuando le plantea a
Marc que si ha iniciado un
compromiso con él lo tiene
que continuar, y con ello se
aborda la importancia del en-
cuentro personal, el pensar en

las personas y no sólo en las
reflexiones teóricas o las ac-
ciones de visibilización.
M. S.: Sí, es muy importante.
En Miles de Viviendas somos
30 personas, con discursos
muy diferentes, incluso con-
trarios, y hemos continuado
juntas, pese a varios desalo-
jos. Porque las ganas de ha-
cer y cuidarse es lo funda-
mental. Está bien trabajar el
discurso, pero lo importante

no está ahí, las palabras en-
cuentran su sentido en el uso:
en cómo lo dices, dónde lo di-
ces, cuándo lo dices. 

D.: El “asqueroso mundo” del
que hablaba Pepe en la pre-
sentación aparece reflejado,
pero también se desprende
una alegría, un disfrute por vi-
vir la vida de manera diferen-
te, por expresar la política en
todas las facetas cotidianas.
M. S.: Un tema importante de
la película es el de la soledad
y la compañía: cuando estás
con gente te da fuerza, la cla-
ridad del porqué te da vida.
P. R.: La militancia es para mí
mi forma de vida. Yo vengo
de Andalucía, del campo, y en
el terreno político lo he apren-
dido todo. Empecé a militar
en los ‘70, con la lucha en la
fábrica y en la asociación de
vecinos en el barrio. Los años
de la Transición fueron de
efervescencia, yo estaba invo-

FESTIVAL INTERNACIONAL DE CINE DE DONOSTIA // ENTREVISTA CON EL EQUIPO DE ‘EL TAXISTA FUL’

“La película intenta agujerear 
la realidad, romper los muros”

‘El taxista ful’, película que
mezcla documental y ficción y
muestra la actividad política de
los movimientos sociales, fue una
de las sorpresas del Festival.{ }

El taxista ful se basa en la experien-
cia real de José R., un caso que, a
ojos de Jordi Solé, el director de la
película, “resultaba singularmente
paradigmático para ilustrar un tema
que recorre y traspasa mi propia
realidad cotidianamente: la preca-
riedad”. La angustiosa relación de
José con el trabajo (y con su ausen-
cia), quien se responsabiliza de su
situación de parado atribuyéndola a

su falta de aptitudes, permitió al di-
rector “reflexionar sobre el senti-
miento de culpabilidad que se ha
instalado en nuestras vidas, culpabi-
lidad por no llegar a ser, por no ser
capaces de tener”, y contrarrestar
ese discurso con el de los activistas,
quienes argumentan que el paro es
un instrumento del capitalismo para
que los trabajadores acepten un tra-
bajo cada vez más precario.

UNA REFLEXIÓN SOBRE LA PRECARIEDAD

“Hicimos lo que
quisimos. 
Ni la productora 
ni los que dieron
subvención
metieron baza”

Sigue en página 2

RECONOCIMIENTOS. ‘El taxista ful’ competía en Zabaltegi y obtuvo la Mención Especial del Jurado del Premio Altadis-Nuevos Directores. 
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Esperada como una de
las películas de la tem-
porada del cine espa-

ñol, Obaba es la adaptación
del famoso libro de Bernardo
Atxaga. Un propósito nada fá-
cil, pues Obabakoak se com-
pone de 26 historias, saltos en
el tiempo y múltiples perso-
najes. Armendáriz opta por
seleccionar unos pocos rela-
tos (la historia de la maestra,
el hijo del ingeniero, etc.) y
cambiar el hilo conductor,
trayéndoselo a su terreno: co-
mo señaló ante la prensa, sus-
tituyó la metáfora sobre la
creación literaria por una re-
flexión sobre la creación vi-
sual (aunque sería aventura-
do calificarlo como reflexión:
la historia de la joven estu-
diante de Imagen que se ob-
sesiona con las vidas de los
habitantes de Obaba queda

más como un relato de miste-
rio que como una metáfora
sobre el arte…).

Hay poco que objetar a
Obaba: es una película co-
rrecta, bien filmada y bien in-
terpretada. Pero es una pelí-
cula más, del montón, que be-
be en exceso del recuerdo del
libro. Gustará a quienes dis-
fruten con el estilo preciosista
–y a ojos de algunos, un poco
simple– de Montxo Armen-
dáriz, con sus crónicas un tan-
to idealizadas de la vida rural.

lucrado en muchas cosas,
pero terminó la Transición
y se acabó. Me echaron de
la fábrica y edificaron en el
solar que reivindicábamos
como espacio de encuen-
tro. Hubo años de sequía
muy grandes que se rom-
pió con la okupación del ci-
ne Princesa, entonces se
volvieron a abrir espacios
de intervención política.

D.: ¿Cómo fue el proceso
de discusión en las asam-
bleas para llegar a realizar
la película? ¿Cómo fue el
acercamiento del director?
M. S.: Jordi había leído el
libro Por una política noc-
turna y contactó con San-
tiago López Petit, y a partir
de ahí con la Oficina 2004 y
Dinero Gratis, y nos plan-
teó la idea, que se discutió
en Dinero Gratis y en Miles
de Viviendas.
P. R.: Hicimos lo que quisi-
mos. Ni la productora ni los
que dieron subvención me-
tieron baza. Es una contra-
dicción que aparezcan las
instituciones y el Estado
como subvencionadores, y
sabemos que habrá un
sector que nos lo podrá
criticar. Estamos fuera y
dentro; todos los trabajos
prostituyen. Pero hemos
conseguido que la película
sea como queríamos que
fuera, algo colectivo.

D.: ¿Cómo se ha recibido la
película en el Festival y có-
mo os habéis sentido?
M. S.: La película se hizo
sin esperar nada, y menos
que pudiera venir al Fes-
tival. 
P. R.: Yo hay veces que me
siento perdido. A mí nadie
me ha elogiado en la vida,
y ahora en el Festival no sé
qué hacer. No creo que es-
to vaya a cambiar el mun-
do. Pero el intento de la pe-
lícula es agujerear la reali-
dad, romper los muros en-
tre distintas realidades.

IRENE G. RUBIO Y ANDREA GARCÍA
Este año han llovido las críti-
cas sobre una poco estimu-
lante Sección Oficial, a la
que, a la cola de los grandes
festivales (Berlín, Cannes y
Venecia), le cuesta encontrar
una selección de películas de
altura. Los días pasan espe-
rando ver ‘esa’ película que
salve el Festival. A falta de
obras maestras, ahí van al-
gunas sugerencias que en
breve llegarán (o no) a las
carteleras.

Vuelve el realismo social
Las películas españolas que
más gustaron transitan por
el camino recurrente del ci-
ne social. 7 vírgenes, de Al-
berto Rodríguez (El traje),
cuenta las 48 horas de per-
miso de un adolescente
(Juan José El Bola Ballesta)
internado en un reformato-
rio. Una película humilde y
honesta hecha con la inten-
ción de mostrar que, en pa-
labras de su director, “en es-
te país no sólo hay gente de
clase media que vive bien.
También existe otra reali-
dad oculta tras esos perso-
najes”. Por su parte, Malas
temporadas, de Manuel
Martín Cuenca (La flaqueza
del bolchevique) inserta a
sus personajes en un Ma-
drid duro, en una realidad
desquiciante en la que tie-
nen que sobrevivir. Buena
profundidad en los persona-
jes aunque de cada uno de
los temas, por ser muchos,
quede tan sólo un boceto

pendiente de mayor elabo-
ración.

Entre el documental 
y la ficción
Los límites entre el docu-
mental y la ficción se difumi-
nan en Sud Express (de
Chema de la Peña y Gabriel
Velázquez), que sigue el tra-
yecto de un tren que atravie-
sa la Península desde Lisboa
hasta París. ¿Qué historias se
esconden tras los paisajes
que atraviesa? Un ingenioso
trabajo que comenzó como
un documental y que sus di-
rectores acabaron transfor-
mando en ficción para poder
recrear todos esos fragmen-
tos de vida. 

Aguaviva, de Ariadna Pu-
jol, pertenece a esa nueva
tendencia del documental de
creación que pasa de lo pe-
riodístico a lo antropológico:
la cámara está presente en
las conversaciones, se mez-
cla entre la gente, discreta,
observadora. Documental de
la escuela de José Luis Gue-
rín, Aguaviva comparte mu-
chos elementos con su pre-
decesor El cielo gira: si en el
primero Mercedes Álvarez
volvía a su pueblo natal a re-
coger la desintegración de
las aldeas castellanas, Ariad-
na Pujol llega también a una
comunidad rural, pero en
proceso de repoblación con
familias inmigrantes. En am-
bas hay retrato y escucha,
pero Aguaviva resulta de-
masiado similar a El cielo
gira; las conversaciones ca-

recen de carga suficiente
para mantener el interés y
la narración se hace lenta.

Luz sobre la guerra

El año pasado, una pequeña
película argentina, Ilumina-
dos por el fuego, se presentó
en bruto en el Festival. Con-
curría en Cine en Construc-
ción, sección en la que se
muestran películas inacaba-
das en busca de productor, y
que supone un balón de oxí-
geno para muchas obras de
países latinoamericanos. Ilu-
minados ganó el premio de
la sección, consiguió finan-
ciación y este año concurrió

en la Sección Oficial. La pelí-
cula, dirigida por Tristán
Bauer, vuelve la vista hacia
un episodio deshonroso, la
guerra de las Malvinas, para
contarlo desde el punto de
vista de jóvenes que fueron
reclutados para combatir en
una guerra suicida, que vol-
vieron a casa en la más abso-
luta soledad y nunca fueron
considerados víctimas de la
dictadura. La incomprensión
de la sociedad y la experien-
cia de la guerra ha motivado
que, como señala su director,
“en Argentina son más los
muertos que hay por suicidio
–superan los 300– que los
que murieron combatiendo”.

Destellos de cine 

A cock and bull story, de
Michael Winterbottom, y la
checa Algo parecido a la feli-
cidad, de Bohdan Sláma, re-
presentaron las dos caras de
la moneda de la Sección
Oficial. La primera supuso la
reconciliación de Winterbo-
ttom con la crítica, que salu-
dó su irónico ejercicio de ci-
ne dentro del cine, pero se
fue con las manos vacías del
Festival. La segunda, historia
de amor y retrato de la vida
de los vecinos de un bloque
de viviendas de una deprimi-
da ciudad industrial, fue ig-
norada por los cronistas, que
silbaron su indignación
cuando se le concedió la
Concha de Plata. Polémicas
aparte, son dos buenas pelí-
culas que merece la pena ver.
El público tiene la palabra. 

PASEO POR EL FESTIVAL INTERNACIONAL DE CINE DE DONOSTIA

A la espera de esa gran película...

HANY ABU-ASSAD (2005)

24 horas de desesperación y dudas
‘Paradise now ‘

MONTXO ARMENDÁRIZ (2005)

Preciosismo rural
‘Obaba’

IRENE G. RUBIO

Dos jóvenes palestinos
que llevan una vida
aparentemente nor-

mal son reclutados para in-
molarse en un atentado suici-
da. Semejante punto de parti-
da puede levantar ciertas sus-
picacias en el espectador: los
dos protagonistas aceptan sin
rechistar la propuesta que va
a acabar con sus vidas, y el di-
rector no parece muy preocu-
pado por explicar, en princi-
pio, sus razones. ¿Nos encon-
traremos ante otro thriller de
acción espectacular que toma
por protagonistas a unos fa-
náticos terroristas? Afortuna-
damente, no. El relato aban-
dona el camino de lo previsi-
ble y, en un vuelco de guión,
decide confrontar al especta-
dor con los dilemas y dudas
de los personajes, que co-
mienzan a cobrar cuerpo y

entidad (aunque quizás no to-
da la que deberían...).

Un punto a favor de esta
película es su propia existen-
cia: que un palestino ruede
una película en su país es al-
go bastante insólito. Y, a ojos
occidentales, también es in-
sólita la Palestina que mues-
tra: parajes que hemos visto
mil veces en los telediarios,
siempre en situaciones de
emergencia, se muestran a
pie de calle, desde el punto de
vista de quienes ahí habitan,

lejos de la mirada impersonal
y externa de los informativos.
A veces, la cámara que acom-
paña a los personajes es más
elocuente que cualquier diá-
logo: las imágenes hablan si-
lenciosamente del desolado
contraste entre las viviendas
precarias y desabridas de
Nablús y los rascacielos occi-
dentales del otro lado de la
frontera, en Tel Aviv.

Paradise now no ofrece so-
luciones; tampoco lo preten-
de. Es una película hecha con
la intención, como dice su di-
rector, de plantear preguntas
y abrir un debate: sobre las
formas de lucha, sobre la des-
esperación que lleva a mu-
chos a plantearse soluciones
extremas, sobre las organiza-
ciones de lucha armada y su
implacable funcionamiento
interno, sobre la pesada he-
rencia que dejan los padres...

Entrevista al equipo 
de ‘El taxista ful’
Viene de portada

‘A cock and bull
story’ supuso la
reconciliación de
Winterbottom 
con la crítica 

Las películas
españolas que más
gustaron transitan
por el camino del
realismo social

EUROPA, EUROPA. En el Festival hubo una amplia muestra de cine europeo.

Del 15 al 24 de septiembre se celebró el Festival Internacional de Cine de Donostia, 10 días de
maratonianas sesiones de cine que configuran una oferta abrumadora entre películas,
presentaciones, coloquios y encuentros de diversa índole. Ante la imposibilidad de dar cuenta
de la totalidad del Festival, las líneas que siguen son un relato personal y necesariamente
incompleto de algunas de las cosas más interesantes que se pudieron ver durante esos días.{ }

Andrea García


